Sade y Kant: infortunios de la virtud e imperativos del vicio by Gacharná Muñoz, Javier Fermín
Sade y Kant: infortunios de la
 virtud e imperativos del vicio
Sade and Kant: misfortunes of virtue and imperatives of vice
Javier Fermín GACHARNÁ MUÑOZ
Recibido: 15/09/2011
Aprobado: 20/12/2011
253BAJO PALABRA. Revista de Filosofía.
II Época, Nº 7, (2012): 253-260
Universidad de Barcelona
jgacharnam@gmail.com
Resumen
Nuestra pretensión es destacar que ni la más excelsa racionalidad al estilo kantiano ni la más 
desbordada búsqueda del placer al estilo sadiano, pueden dar cuenta de la complejidad del ser, 
ni hacer una apuesta claramente consistente en términos éticos. Intentaremos mostrar que la pre-
tensión de universalidad que comparten los autores en sus perspectivas, conduce a ocultar un ser 
humano que no es tan estrictamente racional, ni tan pasional. Los dos insisten en lo imposible, en 
lo inalcanzable, en lo desmesuradamente protocolario.
Palabras clave: Kant, marqués de Sade, ética, deber, libertinaje.
Abstract
Our aim is to emphasize that not even the most lofty rationality in the Kantian style nor the 
PRVWH[FHVVLYHVHDUFKRISOHDVXUHLQWKHVDGLDQRVW\OHFDQIXO¿OOWKHFRPSOH[LW\RIWKHEHLQJQRU
PDNHDEHWFOHDUO\FRQVLVWLQJRIHWKLFDOWHUPV:HZLOOVKRZWKDWWKHSUHWHQVLRQRIXQLYHUVDOLW\
WKDWWKHDXWKRUVVKDUHLQWKHLUSHUVSHFWLYHVEULQJDERXWWKHFRQFHDOPHQWRIDKXPDQEHLQJZKRLV
QRWVRVWULFWO\UDWLRQDODQGDOVRQRWVRSDVVLRQDWH7KH\ERWKLQVLVWRQWKHLPSRVVLEOHWKLQJRQWKH
XQDWWDLQDEOHRQWKHRYHUEHDULQJO\IRUPDO
Keywords:.DQWPDUTXLVGH6DGHHWKLFVGXW\OLEHUWLQDJH
Sade y Kant: infortunios de la virtud e imperativos del vicio
BAJO PALABRA. Revista de Filosofía.
II Época, Nº 7, (2012): 253-260
254
Esta ponencia pretende mostrar dos caras del pensamiento ilustrado en materia ética y al efecto 
KHPRVHVFRJLGRGRVSHQVDGRUHVFRQSURSXHVWDVPpWRGRV\HVWLORVHQSULQFLSLRPX\GLIHUHQWHV
6DGH\.DQW/DGHWHUPLQDFLyQGHODUHODFLyQHQWUHORVDXWRUHVVXUJHHQSULPHUOXJDUGHODEUHYH
alusión que hace Simone de Beauvoir en su ensayo sobre Sade,1OXHJRODHQFRQWUDPRVHQ$GRUQR
y Horkheimer en la Dialéctica de la Ilustración2\¿QDOPHQWHWXYRXQDPSOLRGHVDUUROORGHVGHOD
perspectiva psicoanalítica en el seminario de Jacques Lacan, bajo el título Kant con Sade3. Nos 
proponemos revisar dos perspectivas del pensamiento ilustrado en su proceso de fundamentación 
ética rastreando la relación razón-‘bien’, y razón-‘mal’. 
Destacaremos que ni la más excelsa racionalidad al estilo kantiano ni la más desbordada 
búsqueda del placer al estilo sadiano, pueden dar cuenta ni de la complejidad del comportamiento 
humano, ni hacer una apuesta claramente consistente en términos éticos, ni ofrecer una perspectiva 
clara de concreción ética. Intentaremos mostrar que la apuesta de universalidad que comparten los 
DXWRUHVPX\DSHVDUGH6DGHFRQGXFHDRFXOWDUXQVHUKXPDQRTXHQRUHVWULQJHVXUD]yQDOGHEHU
ni tampoco la pone al servicio de lo estrictamente pasional. Los dos insisten en lo imposible, en lo 
inalcanzable, en lo desmesuradamente protocolario. Sade insiste en la tortura y el sometimiento de 
sí o del otro pretendiendo destrozar una u otra vez la misma parte del cuerpo,4 o el mismo cuerpo y 
Kant reitera una y otra vez un formalismo que le permita huir de las inclinaciones. Encerrados en 
la rueda de la fortuna de la más estricta racionalidad (convertida en pura forma o en desenfreno) 
QROHVTXHGDRWUDRSFLyQTXHURPSHUORVDUJXPHQWRV\FDHUHQSRVWXODFLRQHVODYLGDpost mortem 
o la naturaleza respectivamente.
Los dos pensadores transitan por una alameda metódica implacable. Incluso desde el punto de 
YLVWDSHUVRQDOORVSHUVLJXHODVRPEUDGHODLQVDWLVIDFFLyQGHQRSRGHUDOFDQ]DUHOFXPSOLPLHQWR
PiVULJXURVRGHODOH\PRUDORHOPi[LPRSODFHUSHUPDQHQWH6LHQ.DQWHOLPSHUDWLYRFDWHJyULFR
cumple la función de ‘redimirnos’ de las inclinaciones y hacer posible la libertad, en Sade el 
‘imperativo’ del placer apunta a realizar la cumbre más alta de la libertad rompiendo cualquier 
límite: ambas perspectivas son insostenibles teóricamente e irrealizables prácticamente. 
Tomadas en serio, tanto la ética sadiana como la kantiana están destinadas a no realizarse, 
no es viable ni el imperativo kantiano de la absoluta rectitud (lo cual es claro para Kant) ni el 
imperativo sadiano de la absoluta realización del placer (lo cual es claro para Sade). No podemos 
vivir sin inclinaciones, ni tampoco sin un acuerdo mínimo. De manera complementaria, vamos a 
VRVWHQHUTXHORVGRVDXWRUHVSDUDVLWDQOD¿JXUDGH'LRV(ODOHPiQFDHSUHVDGHOSiQLFRIUHQWHDO
FDUUXDMHGHOGHEHUDXWRQRPtDOH\PRUDOTXHLQLFLDVXPDUFKDKDFLDODOLEHUWDG\OXHJRUHVWLWX\HOD
FUHHQFLDHQOD6HJXQGDFUtWLFDFRPREU~MXODLQYLVLEOHGHHVWHYLDMH$OIUDQFpVOHSDUHFHSRFDXQD
PXHUWHGH'LRV\PLOEXUODV\HQFDGDSiJLQDORUHYLYHSDUDGHQXHYRSRGHUORH[WHUPLQDUHQXQD
QXHYDRUJtDGRQGHODULWXDOLGDGSURSLDGHODDGRUDFLyQDODGLYLQLGDGDGTXLHUHHOSURWDJRQLVPR
Haremos énfasis en el entramado sadiano de las dos novelas ‘hermanas’ Justine y Juliette 
FRPRHVFHQL¿FDFLyQGHOSUHJXQWDUpWLFRGHHVWHDXWRU5HVSHFWRGH.DQWWRPDUHPRVVXSURSXHVWD
ética de la Fundamentación de la metafísica de las costumbres5. 
Otro aspecto que pone en contacto a los dos autores es su obsesión normativa. El recorrido 
kantiano de cimentación ética de la obra mencionada pretende someter la voluntad humana a 
OH\HVHQDQDORJtDFRQODVOH\HVGHODQDWXUDOH]DHQXQPDUFRGHOLEHUWDGTXHSRVLELOLWHODUHVSRQ-
VDELOLGDG3RUVXSDUWH6DGHQRVHUHVWULQJHDODKRUDGHHVWDEOHFHUQRUPDV\UHJODPHQWRV\SDUD
1 de Beauvoir, S., Marqués de Sade,%XHQRV$LUHV(G6LJOR9HLQWH
2 Horkheimer, M., Adorno, T., “Excursus II: Juliette o Ilustración y moral.” en  Dialéctica de la ilustración, Madrid, 
Ed. Trotta, 2006. pp. 129-163.
3 Lacan, J., “Kant con Sade”, En Escritos II,0p[LFR(G6LJOR;;,SS
4 Barthes, R., Sade, Fourier, Loyola, París, Ed. Du Seil, 1971, pp. 21-42.
5 Kant, I., Fundamentación de la metafísica de las costumbres, Madrid, Ed. Alianza, 2002.
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PRVWUDUOREiVWHQRVGRVHMHPSORVODHVWULFWDUHJODPHQWDFLyQGHORVOLEHUWLQRVGHLas 120 jornadas 
de Sodoma \ORV(VWDWXWRVGHODVRFLHGDGGHDPLJRVGHOFULPHQHQJuliette.1RVTXHGDODSUHJXQWD
para ambos casos: ¿qué pasa con la libertad y el libertinaje como forma de vida?
Concretamente, haremos una breve ubicación de los autores en el marco de su obra en tér-
PLQRVpWLFRVOXHJRQRVDSUR[LPDUHPRVDODVFRQFHSFLRQHVGHUD]yQSDVDUHPRVDOSHQVDPLHQWR
FUtWLFRSUHFLVDUHPRVODSUHVHQFLDGH'LRVHQDPERVDXWRUHV\¿QDOPHQWHUHYLVDUHPRVHOWLSRGH
fundamentación ética y sus componentes.
Ubicación de los autores
Estamos frente a dos autores que han sido considerados por los comentaristas como un bloque 
uniforme, a saber, ambos han sido ubicados por las lecturas canónicas con tanta claridad que no 
cabe matiz en su interpretación. En el caso de Kant aparte de la división de su pensamiento en 
precrítico y crítico y una vez olvidado el primero, se asume que mantiene un mismo y coherente 
pensamiento, como si no hubiese evolucionado. En este punto partimos del planteamiento de 
$JQHV+HOOHUTXHHQFXHQWUDGRVpWLFDVHQHO.DQWFUtWLFR6. Sade ha sido asumido como un autor 
HVFDQGDORVRSRUQyJUDIRFX\R~QLFRLQWHUpVHVGHVD¿DUDOOHFWRUDWUDYpVGHVXLQWHQWRGHGHVWUXLU
por destruir7 todos y cada uno de los soportes de la ‘civilización’. Al asumirlo ‘perversamente’ 
YDOJDGHFLUFRPRXQFDVRFOtQLFRFRPRXQDFXULRVLGDGOLWHUDULD\SHUVRQDOVHKDHYLWDGRGDUOH
XQVLWLRHQHOFDQRQOLWHUDULRR¿ORVy¿FRSDUDGHHVWDPDQHUDTXHGDUUHVJXDUGDGRVGHOHVSHMRGH
sus líneas.
&RQVLGHUDPRVTXHHQ.DQWKD\PiVGHGRVpWLFDV\SRUORWDQWRKDEUHPRVGHSUHJXQWDUQRV
VLHPSUHGHTXppWLFDNDQWLDQDVHHVWiKDEODQGR(QSULPHUOXJDUHQFRQWUDPRVODSURWRpWLFDGHO
Canon8HQOD3ULPHUDFUtWLFDHQGRQGHODWHQVLyQODSRQHPRVHQODGREOHSUHJXQWDpWLFDSRUXQ
ODGR¢4XpGHERKDFHU"\SRURWUR¢4XpSXHGRHVSHUDUVLKDJRORTXHGHER"/RFXDOLPSOLFDXQ
JLURKDFLD OR UHOLJLRVRTXHHVFDUQD OD WHUFHUDSUHJXQWDGHOSURJUDPD¿ORVy¿FRNDQWLDQR ¢4Xp
SXHGR HVSHUDU"/XHJR HQFRQWUDPRV OD pWLFDNDQWLDQDGH ODFundamentación de la metafísica 
de las costumbres y de la primera parte (Analítica) de la Crítica de la razón práctica, en donde 
HOFHQWURGHOQHJRFLRpWLFRORRFXSDHOJLURFRSHUQLFDQRTXHHIHFW~DHODXWRUDHIHFWRVGHKDFHU
UHVSRQVDEOHDOVHUKXPDQRGHVXDFFLyQ8QDWHUFHUDpWLFDODHQFRQWUDPRVHQODVHJXQGDSDUWHGH
OD6HJXQGDFUtWLFDHQGRQGHVHUHWRPDHOWHVWLPRQLRGHO&DQRQ\DODpWLFDLOXVWUDGDDQWHVPHQFLR-
QDGDVHOHSRQHODDGHQGDUHOLJLRVDGHORVSRVWXODGRV'LRVLQPRUWDOLGDG\OLEHUWDG±HVWD~OWLPD
pasa de ser un concepto problemático en la Fundamentación \HQOD$QDOtWLFDGHODVHJXQGDFUtWLFD
DXQSRVWXODGR/RDQWHULRUHVGLIHUHQWHDRWUDFRQFHSFLyQpWLFDGHOD'RFWULQDGHOD9LUWXGGHOD
Metafísica de las costumbres, donde encontramos a un Kant con un nivel de concreción mayor 
TXHHQODVDQWHULRUHVREUDVpWLFDV\DQiORJRDRWUDVFRPRODVLecciones de ética o la Antropología 
en sentido pragmático. 
Respecto de nuestro otro autor, encontramos notables diferencias entre el Sade de la novelas 
libertinas (Diálogo entre un moribundo y un sacerdote, Las 120 jornadas de Sodoma, Filosofía en 
el tocador, Justine, Juliette) que desafía absolutamente todos los valores que el mundo occidental 
KDYHQLGRFRQVLGHUDQGRFRPRLQDPRYLEOHVRHO6DGHGHODQRYHOD¿ORVy¿FDFRPRpOPLVPRVXEWL-
tula a Aline y Valcour, en la que la tensión entre la ética libertina y la ética de lo correcto o del bien, 
OXFKDQLQFHVDQWHPHQWHHQXQIUiJLOHTXLOLEULRRHOGHODVQRYHODVKLVWyULFDV(La verdadera historia 
de Isabel de Baviera, Adelaïda de Brunswick, princesa de Sajonia), en las que asume la posición 
de cronista del pasado e intenta retratar las pasiones humanas puestas en su marco histórico; o el 
6 Heller, A., Crítica de la Ilustración,  Barcelona, Ed. Península, 1984. pp. 21-95.
7 Bataille, G., El erotismo, Barcelona, Ed. Tusquets, 2000. pp. 183.
8 Kant, I., Crítica de la razón pura, Madrid, Ed. Taurus, 2005, B833.
Sade y Kant: infortunios de la virtud e imperativos del vicio
BAJO PALABRA. Revista de Filosofía.
II Época, Nº 7, (2012): 253-260
256
de las novelas ejemplares (La Marquesa de Ganges, Eugene de Franval) en las cuales, al estilo de 
ODQRYHOD¿ORVy¿FDODPDOGDGKXPDQDVHYD¿OWUDQGROHQWDPHQWHSRUORVUHVTXLFLRVGHOELHQRHO
Sade de la utopía sea clásica (Historia de Sainville y Leonor,TXHIRUPDSDUWHGHODQRYHOD¿ORVy-
¿FDRHOLQVHUWRFranceses un esfuerzo más si queréis ser republicanos ±LQVHUWRGHODFilosofía en 
el tocador±RGLVWySLFD(Historia de Sainville y Leonor, Las 120 jornadas de Sodoma) en donde 
por una parte encontramos una propuesta política soportada sobre la ética libertina acompañada 
de una radical crítica del poder sostenida por un profundo pesimismo sobre el futuro y las posibi-
OLGDGHVGHOJpQHURKXPDQR)LQDOPHQWHQRSRGHPRVGHMDUGHPHQFLRQDUDO6DGHGUDPDWXUJROD
JUDQSDVLyQGHQXHVWURDXWRUVXSURSyVLWRPiVYLWDO\PiVTXHULGRErnestine, Oxtirn, El prevari-
cador, Fanni,HQWUHRWUDVSRQHQHQHVFHQDWRGRVORVµYLFLRV¶TXHHQJDODQDQHODOPDKXPDQD3RUOR
WDQWRSRGHPRVHQJOREDUODREUDGH6DGHFRPRXQDJUDQUHSUHVHQWDFLyQGHODVSDVLRQHVORVGHVHRV
y los temores que nos hemos empeñado en controlar. 
Alrededor de la razón
Hijos asumidos de la Ilustración, nuestros autores, hacen de la razón un eje indiscutible de su 
obra, de su método, de su propuesta ética. Al ponerlos en contraste queremos destacar que ya en 
HOVHQRGHHVHVLJOR;9,,,HVWDEDQFODURVORVGLYHUVRVFDPLQRVTXHRIUHFtDODUDFLRQDOLGDGLQVWUX-
mental, que aquí sintetizamos en el camino sadiano y en el kantiano. En este escenario ilustrado 
podremos combinar dos tipos de entramado analítico y al mismo tiempo transitar por dos estilos 
GHHVFULWXUD¿ORVy¿FD$VtHVSHUDPRVJR]DUGHOULJRUNDQWLDQR\GHVPHQX]DUDQDOtWLFDPHQWHFDGD
RUJtDVDGLDQD
Para Kant ODXWLOLGDGEiVLFDGHODGH¿ORVRItDPRUDOUDGLFDHQVXGLPHQVLyQDEVWUDFWDTXHQRV
conducirá a las fuentes a priori de esta disciplina, pero también en su papel en el alejamiento de 
toda clase de perversiones a las que se ven expuestas las costumbres9. El principio sobre el que 
descansa este opúsculo es que lo moralmente bueno es aquello que ocurre no solamente conforme 
a la ley, sino que ha de suceder por mor de la misma10(VWHSULQFLSLRUHYHODODSURIXQGDFRQ¿DQ]D
que Kant deposita en la formalidad de su propuesta, en la razón práctica humana y en el deber. 
Es decir, la razón ilustrada del muy conocido texto ¿Qué es la ilustración? se reitera aquí como 
camino hacia el bien. 
3RUVXSDUWH6DGHSDUWLHQGRGHXQDUD]yQVLVWHPDWL]DGRUDRUJDQL]DGRUDWD[RQyPLFDVLPLODUD
ODGH.DQWHVGHFLUXQDUD]yQSUiFWLFDTXHSURGXFHOH\HVFRQHO¿QGHVRPHWHUDODYROXQWDG11 nos 
SURSRQHHOHQFDXVDPLHQWRGHOYLFLRHQVXSXQWRPiVVR¿VWLFDGRSRUPHGLRGHOH\HV\UHJODPHQ-
WRV%iVWHQRVUHFRUGDUGRVHMHPSORVQRWRULRVGHODREUDVDGLDQD(QSULPHUOXJDUORVUHJODPHQ-
tos12 que los cuatro libertinos de Las ciento veinte jornadas de Sodoma imponen a sus víctimas y 
FyPSOLFHVDHIHFWRVGHFRQWURODUODFDGHQFLDGHOGHVHQIUHQR(QVHJXQGROXJDUHQ-XOLHWWHORVEs-
tatutos de la sociedad de amigos del crimen,13 cuyo enunciado destila ironía sadiana al ponernos 
IUHQWHDOKHFKRGHTXHHOFULPHQWHQJDRQHFHVLWHDPLJRVQRVLQWURGXFHHQXQHQPDUDxDGRVLVWHPD
GHUHJODPHQWDFLyQTXHSRGUtDDSOLFDUVHDFXDOTXLHULQVWLWXFLyQGHPRFUiWLFD
9 Fundamentación, A x.
10 Ídem.
11 A36.
7DOHVUHJODPHQWRVHVWiQHQFDEH]DGRVDVt³7RGRVORVGtDVODKRUDGHOHYDQWDUVHVHUiDODVGLH]GHODPDxDQD(QWDO
PRPHQWRORVFXDWURMRGHGRUHVTXHQRKD\DQHVWDGRGHVHUYLFLRODQRFKHDQWHULRUYLVLWDUiQDORVDPLJRVOOHYDQGRFDGDXQRGH
ellos un muchachito; pasarán sucesivamente de una habitación a otra.” Sade, D.A.F., Las ciento veinte jornadas de Sodoma, 
Madrid, Ed. Fundamento, 1998, pp. 29.
7UDQVFULELPRV HO DUWtFXOR GH WDOHV HVWDWXWRVSRU FRQVLGHUDUORV HVSHFLDOPHQWH VLJQL¿FDWLYRVSDUD HO SXQWR HQ
HO TXH QRV HQFRQWUDPRV ³ (O SUHVLGHQWH HV HOHJLGR SRU YRWDFLyQ \ QXQFD SHUPDQHFH PiV GH XQ PHV HQ HO FDUJR
SRGUiVHUHOHJLGRGHXQVH[RFRPRGHRWUR\SUHVLGLUiGRFHDVDPEOHDVKD\WUHVSRUVHPDQDVX~QLFRWUDEDMRFRQVLVWHHQ
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 Pensamiento crítico
'HVWDTXHPRVTXHORVGRVSHQVDGRUHVFRPSDUWHQXQDSRUWHQWRVDSDUWHQHJDWLYDHQVXREUDTXH
D~QKR\VLJXHGDQGRIUXWRVHLQVSLUDFLyQpWLFD\OLWHUDULD6RQDXWRUHVDSDUWLUGHORVFXDOHVORV
FDPLQRVGHOSHQVDURFFLGHQWDO\DQRVRQORVPLVPRV.DQWOHLPSULPHXQJLURUDGLFDOHQWpUPLQRV
HSLVWHPROyJLFRV\pWLFRVDODYLHMDPHWDItVLFDODFXDOKDEtDLQWHQWDGRSHUYLYLUHQORVSULPHURVSD-
VRVGHOD0RGHUQLGDG\ODVRPHWHDODPiVULJXURVDFUtWLFD3RUVXSDUWH6DGHDUUHPHWHFRQIXULD
personal y racional contra todos y cada uno de los estandartes de la civilización occidental. Tras 
VXSDVRFUtWLFRTXHDQWLFLSDGHPDQHUDYLROHQWDOD¿ORVRItDGH1LHW]VFKHTXHGDQDUUDVDGRVVLQ
posibilidad de renovación, los mitos que aún hoy mantienen este ocaso occidental.
De esta manera, Kant en la Fundamentación FUHDXQQXHYROXJDUSDUDODpWLFDRORTXHHVOR
PLVPRSDUDHOVHUKXPDQRSUHVFLQGLHQGRWDQWRGHODH[SHULHQFLDFRPRGHODWUDGLFLyQUHOLJLRVD14. 
Con lo cual asistimos a la construcción de una ética pura que no permite que lo establecido le pres-
FULEDXQFDPLQRVLQUHYLVLyQDOJXQD\OHLPSRQJDQSULQFLSLRVTXHQRKD\DQVLGRHVWDEOHFLGRVSRU
ODUD]yQDWUDYpVGHODFUtWLFD<HVWDH[LJHQFLDHVXQFRPSRQHQWHGHOJLURFRSHUQLFDQRHQPDWHULD
ética, pues, rechaza por espurias, a efectos de fundamentación ética, las fuentes que conducen a 
dejar al ser humano su condición de ser racional, con voluntad, que puede orientar su conducta 
por representación de la ley moral15. 
6LHQ.DQWODFUtWLFDFRQVLVWHHQSRQHUOtPLWHVHQ6DGHFRQVLVWHHQURPSHUORVWRGRV6HJ~QHO
autor de Juliette,OD¿ORVRItDKDGHGHFLUORWRGR\GHVWUXLUWRGDVODVTXLPHUDVTXHQRVKDLPSXHVWR
ODPRUDO/DQREOH-XVWLQHHQEXVFDGHFRELMR\GHFRQVHMRSDVDSRUWRGDVODV¿JXUDVSHUVRQDOHVH
institucionales que dicha moral ha puesto como sus soportes, y todas la someten a crueles vejáme-
nes y a la furia del discurso sofístico de aquellos que quieren no solamente someterla físicamente 
(asunto que ella termina aceptando) sino también convencerla de abandonar la virtud (asunto que 
jamás acepta)16. De manera complementaria, en Juliette17VHUHEDWHQGHPDQHUDDUJXPHQWDOXQD\
RWUDYH]ORVFLPLHQWRVTXHD~QKR\VLJXHQVRVWHQLHQGRDXQPXQGRRFFLGHQWDOL]DGRODMXVWLFLDOD
solidaridad, el respeto, el incesto, la vida, entre otros. 
hacer respetar las leyes de la Sociedad y mantener la correspondencia realizada por un comité permanente, cuyo jefe es el 
presidente. El tesorero y el secretario son miembros de este comité, pero los secretarios se renuevan todos los meses, como 
el presidente.” Sade, D.A.F., Juliette o las prosperidades del vicio, Barcelona, Ed, Tusquets, 2009, pp. 335.
6HGJZLFN6Kant’s Groundwork of the Metaphysics of Morals: An Introduction,(G&DPEULGJH8QLYHUVLW\3UHVV
2008.
15 Al respecto nos dice Kant en la Fundamentación: ³$TXtYHPRVDOD¿ORVRItDFRORFDGDVREUHXQGHOLFDGRFULWHULRTXH
GHEHVHU¿UPHDSHVDUGHQRSHQGHUGHOFLHORQLDSR\DUVHVREUHODWLHUUD/D¿ORVRItDGHEHSUREDUDTXtVXOHDOWDGR¿FLDQGR
FRPRJDUDQWHGHVXVSURSLDVOH\HV\QRFRPRKHUDOGRGHDTXHOODVTXHOHVXVXUUDQXQVHQWLGRLQFXOFDGRRTXLHQVDEHTXH
naturaleza tutora, pues estas últimas acaso puedan ser mejor que nada en absoluto, mas jamás pueden suministrar principios 
que dicte la razón y hayan de tener una fuente a priori que les dote de su autoridad imperativa: no hay que esperar nada de la 
inclinación del hombre, sino todo del poder supremo de la ley y del debido respeto hacia ella o, en caso contrario, condenar 
a las hombres al autodesprecio que les hace aborrecerse a sí mismos en el fuero interno.”A60. 
16 En JustineVHGHVWDFDTXHGHVGHODSULPHUDHVFHQDXQVDFHUGRWHODLQWHQWDVHGXFLUDFDPELRGHOELHQHVWDU\DFRJLGD
TXHEXVFDODMRYHQ\DVLPLVPRRWURHOSDGUH&OHPHQWHODLQWHQWDFRQYHQFHUGHOVDGLVPRGHOJRFHGHOSRGHUGHOVH[RGH
la naturaleza asesina y se burla del amor al prójimo. SADE, D.A.F., Justine o los infortunios de la virtud, Barcelona, Ed. 
Cátedra, 1999, pp. 27; 215-226.
%DVWHUHFRUGDU ODDSRORJtDTXHGHODVHVLQDWRKDFHHO3DSDSDUD-XOLHWWH³(ODVHVLQDWRHVXQDGHVXV OH\HV>GH OD
QDWXUDOH]D@FDGDYH]TXHVLHQWHODQHFHVLGDGGHpOQRVLQVSLUDVXJXVWR\QRVRWURVREHGHFHPRVLQYROXQWDULDPHQWH>«@'H
WRGDVODVH[WUDYDJDQFLDVGHOKRPEUHDODVTXHGHELyFRQGXFLUORVXRUJXOORODPiVDEVXUGDVLQGXGDIXHODFRQVLGHUDUVHDVt
PLVPRFRPRDOJRSUHFLRVR´ Juliette, pp. 615. 
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La agonía eterna de Dios
1XHVWURVGRVDXWRUHVPDQWLHQHQXQDWHQVDUHODFLyQFRQOD¿JXUDGH'LRV(ODOHPiQFDHSUH-
sa del pánico frente al carruaje del deber-voluntad-autonomía-ley moral (Fundamentación) que 
inicia su marcha hacia la libertad y rápidamente nos restituye la creencia como brújula invisible 
de este viaje moral (en la Crítica de la razón práctica). Al francés le parece poca una muerte de 
'LRV\PLOEXUODV\FDGDSiJLQDORUHYLYHSDUDSRGHUORH[WHUPLQDUHQXQDQXHYDRUJtDHQGRQGH
ODULWXDOLGDGSURSLDGHODDGRUDFLyQDODGLYLQLGDGHVODSURWDJRQLVWD$HVWDDOWXUDSRGHPRVSUH-
JXQWDUQRVTXpWDQWDLOXVWUDFLyQ\HVWULFWDUDFLRQDOLGDGFDEHSUHGLFDUHQHVWRVJHQLRVGHOSHQVDU
PRGHUQR/DVREHUELDUD]yQSUHVHQWHHQDPEDVHVFHQDVTXLHUHVHUVXSURSLRIXQGDPHQWR\OXHJR
irradiarse como tal a las ciencias, a la ética, a la estética, a la política y, por supuesto, a la vida. 
6LQHPEDUJRODFUtWLFDTXHGHVSOLHJDQORVDXWRUHVDODPHWDItVLFD\GHQWURGHHVWDD'LRVORVGHMD
dependientes de tal concepto para el resto de su obra. Kant ajusta cuentas con Dios en la Dialéctica 
GHOD3ULPHUD&UtWLFDSHURDUUDVWUDHVWHFDGiYHULQVHSXOWRKDVWDVXV~OWLPDVOtQHDVGHHMHUFLFLR¿OR-
Vy¿FR(OPDUTXpVµUHVXHOYH¶VXUHODFLyQFRQ'LRV\DGHVGHORVSULPHURVUHJLVWURVTXHWHQHPRVGH
su producción literaria: Diálogo entre un sacerdote y un moribundo (1782) donde los personajes 
VHODQ]DQDORVEUD]RVGHODPDWHULDOLGDG\GHOGHVHQIUHQRFRPR~QLFRVROHRVGLJQRVGHOWUiQVLWRD
ODQDGD6LQHPEDUJROHMRVGHROYLGDUDOFUHDGRU6DGHORFRQYLHUWHHQHOHQHPLJRSRUH[FHOHQFLD
/DREUDNDQWLDQDTXHVHJXLPRVSXHGHJHQHUDUODVHQVDFLyQGHTXH'LRVHVWiERUUDGRGHOSD-
QRUDPD¿ORVy¿FRGHODXWRUSXHVHOFDPLQRNDQWLDQRTXHQRVOOHYDGHVGHODEXHQDYROXQWDGHQOD
primera línea del tratado, hasta la revisión de la libertad en las postrimerías del mismo, pone en 
HOFHQWURGHODVXQWRpWLFRDOVHUKXPDQR\VRORDpO\ORHQFXPEUDHQODGLJQLGDGTXHOHHVSURSLD
HLQQHJRFLDEOH/DWHQVLyQUDGLFDHQHVWHFDVRHQTXHODIXQGDPHQWDFLyQQXQFDORJUDXQQLYHOGH
VDWLVIDFFLyQWRWDOSDUDHODXWRU\GHMDHQHVWHHQWUDPDGRXQSHTXHxRHVSDFLRHQGRQGHOXHJRHQOD
6HJXQGDFUtWLFDXELFDUiD'LRV
6DGHSRUVXSDUWHKDFHGH'LRVHOHQHPLJRSRUH[FHOHQFLDWDQWRFRPRIXQGDPHQWRGHOGLV-
FXUVR¿ORVy¿FRHQJHQHUDOFRPRGHOpWLFRHQSDUWLFXODU(OWHPDGHODWHLVPRPLOLWDQWHHVXQDGH
las líneas que atraviesa de un extremo a otro su obra, desde su primer escrito libertino en forma de 
GLiORJRKDVWDJuliette,ORFXDOTXLHUHGHFLUTXH'LRVDSHVDUGHORVVDFULOHJLRVGHODVEODVIHPLD\
GHODVRUJtDVHQVXQRPEUHVHUHVLVWHDPRULURPHMRUYLYHHQPDQRVGHXQDWHRTXHQRSXHGHGHMDU
GHLQYRFDUOR(QHVWHSXQWRSRGHPRVGHFLUTXHWDOYH]VLQHVHFRQWULQFDQWHFRVPROyJLFR\pWLFR
pierde todo sentido la construcción de la alternativa libertina18.
La fundamentación ética
&RQFLHUWRDLUHUHVLJQDGR.DQWUHFRQRFHHQODFundamentación que obrar bien y no ser feliz 
HVIUXVWUDQWHDVXQWRHVWHTXHHVWiHQHOFHQWURGHODPLUDGDpWLFDVDGLDQDSXHVWDHQMXHJRHQJustine 
y Juliette,SXHVORVVXEWtWXORVGHHVWDVREUDVQRVOOHYDQDDVXPLUXQDSUHJXQWDGHWUDQVIRQGRHQ
cada una de ellas. En la primera, los infortunios de la virtud, nos pone frente a la posible contra-
dicción entre tener una conducta reconocida como buena y no recibir a cambio más que ultrajes y 
SRVWUDFLyQ(QODVHJXQGDlas prosperidades del vicio, estamos ante el aplastante triunfo y reco-
QRFLPLHQWRGHOYLFLR\ODFRQVHFXHQWHSUHJXQWDSRUHOVHQWLGRGHOELHQ(QHOSXQWRPHGLRGHHVWD
HVFHQL¿FDFLyQ6DGHSRQHODSUHJXQWDSRUODH[LVWHQFLD\MXVWL¿FDFLyQGHOELHQ\GHOPDO
+DFLDHO¿QDOGHJuliette REUDGHPDGXUH]TXHVHDSUR[LPDDOPLOODUGHSiJLQDVXQRGH ORVSHUVRQDMHVD¿UPD
UH¿ULpQGRVHD'LRV³£$K£QRPHKDEOHVGHHVDLQGLJQDTXLPHUD1LVLTXLHUDWHQtDGRFHDxRVFXDQGR\DHUDREMHWRGHPL
ULVD1RPHFDEHHQODFDEH]DTXHJHQWHVHQVDWDSXHGDGHWHQHUVHXQPRPHQWRHQHVDUHSXJQDQWHIiEXODGHODTXHDEMXUDHO
FRUD]yQGHODTXHUHQLHJDODUD]yQ\TXHVRORSXHGHHQFRQWUDUSDUWLGDULRVHQWUHORVHVW~SLGRVORVEULERQHVRORVJUDQXMDV´
Juliette, p. 906.
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BAJO PALABRA. Revista de Filosofía.
II Época, Nº 7, (2012): 253-260
259
El proceso de fundamentación kantiano, que busca el principio supremo de la moralidad, pasa 
por el deber, la autonomía de la voluntad, la condición de racional del ser humano, la posibilidad 
GHGDUVHOH\HVPRUDOHVDVtPLVPRHOGHVSOLHJXHGHORVLPSHUDWLYRVTXHOOHYDQDOD\DPHQFLRQDGD
FXPEUHGHODGLJQLGDGFRPRIURQWHUDGHIXQGDPHQWDFLyQpWLFD$VtSDUD.DQWIXQGDPHQWDUHVHO
HMHUFLFLR¿ORVy¿FRPHGLDQWHHOFXDOVHSDVDGHOFRQRFLPLHQWRPRUDOFRP~QDXQDPHWDItVLFDGH
ODVFRVWXPEUHVGHODVPi[LPDVTXHQRVDSRUWDHOVHQWLGRFRP~QDODEDVH¿UPHTXHOHDSRUWDOD
¿ORVRItDVRSRUWDGDVREUHODFUtWLFD
Sade recorre un camino de fundamentación que podríamos asumir siempre le parece insatis-
factorio, como le parece insatisfactorio la búsqueda del placer concreto. El punto sobre el que des-
FDUJDUHOIXQGDPHQWRHVODQDWXUDOH]DTXHDSDUHFHFRPRXQDIXHU]DFLHJDDODTXHOHHVLQGLIHUHQWH
la destrucción parcial o total, de cualquiera de sus seres pues en su seno las convenciones humanas 
QRWLHQHQDSOLFDFLyQDOJXQD(QHVWDQDWXUDOH]DHQFRQWUDPRVXQDLGHQWL¿FDFLyQHQWUHHOVHUKXPD-
QR\HOUHVWRGHORVVHUHV,GHQWL¿FDFLyQTXHVLUYHSDUDMXVWL¿FDUODFRQWLQJHQFLDGHOKXPDQR\SRU
FRQVLJXLHQWHVXVRPHWLPLHQWRRGHVWUXFFLyQSRUFXDOTXLHUPyYLO
Conclusión
La Ilustración se dice de muchas maneras, aquí hemos presentado dos de esas maneras, dos ca-
PLQRVGHSHQVDUGRVFRQFHSFLRQHVGHUD]yQGRVDQWURSRORJtDVGRVDERUGDMHVGH'LRVGHIRUPDV
GHDVXPLUODOLEHUWDGHQ¿QGRVIRUPDVGHYHU\DERUGDUODH[LVWHQFLDKXPDQD(VWDSHUVSHFWLYD
de la multiplicidad sobre la Ilustración se amplía en la medida en que los dos autores considerados 
no son un continuo en sus planteamientos. 
La postura ética de nuestros autores son dos focos que iluminan con intensidades e intereses 
diferentes los claroscuros de la conducta humana. Los dos tienen por eje referencial las pasiones 
humanas. Sade a efectos de convertirlas en esencia del ser humano, Kant para marcar la distancia 
que requiere la deducción a priori de su principio de moralidad.
.DQWHVXQUHYROXFLRQDULRFRQVXPDGRTXHFRQVXJLURSRQHHQFULVLVODVVHJXULGDGHVPHWDItVL-
cas que la Modernidad temprana había heredado de la edad media, y es llevado al límite por Sade 
HQHOSODQRPDWHULDO6L.DQWFXHVWLRQySRUPHGLRGHVXJLURFRSHUQLFDQRORVSULQFLSLRVOyJLFRV
HSLVWHPROyJLFRVpWLFRV\HVWpWLFRVGHOSHQVDUGHVXpSRFD6DGHDUUDVDEDFRQPXFKRSODFHUORV
SLODUHVVREUHORVTXHHOPXQGRRFFLGHQWDOFHOHEUDEDVXVORJURV
Los dos autores, a la hora de plantear los ideales éticos ponen las metas tan altas que parecen 
inalcanzables para cualquier mortal. ¿Podremos alcanzar el cumplimiento del deber por el deber 
VLQODLQWURPLVLyQGHQLQJ~QWLSRGHLQWHUpV"¢3RGUHPRVLPLWDUD-XOLHWWH±FRQGLFLRQHVPDWHULDOHV
DSDUWH±HQVXVLQFDQVDEOHVMRUQDGDVGHOLEHUWLQDMH"¢3RGUtDPRVFRQ¿DUHQTXHHOFDPLQRTXHLOX-
PLQDODUD]yQQRVOOHYDDODERQGDGGHQXHVWUDVDFFLRQHV"¢3RGUtDPRVFRQ¿DUHQTXHHOFDPLQR
que ilumina la razón nos lleva a la maldad de nuestras acciones? 
1XHVWURVDXWRUHVGHMDQGHODGRHOMXHJRODVLPSDWtDODFRPSOLFLGDGHVGHFLUHVDVYHQWDQDV
que nos llevan a la búsqueda de un posible encuentro con los otros. Tan ensimismado queda el 
VXMHWRNDQWLDQRTXHGHVSOLHJDVXDFFLyQSRUGHEHUVXSRQLHQGRDODKXPDQLGDGHQHVHDFWRFRPR
el sujeto sadiano que no puede ocuparse más que de su placer o de su dolor.
7DQWR.DQWFRPR6DGHSURWRFROL]DQODE~VTXHGDGHVXLGHDOPRUDOFRVL¿FDQGRHOSURFHVR\
olvidando el sentido.
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